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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

En cualquier lugar, la comunicación desempeña un papel esencial dentro de la 

sociedad, como elemento primordial para las personas, está se entiende como 

una herramienta de progreso principalmente en educación ya que este proceso 

atribuye al conocimiento así como al desarrollo de todo individuo. 

Según cifras del INEGI, dadas a conocer por la CNDH, existe un aproximado de 

690,000 personas sordas en México, el 33.5 % de la población vive con 

discapacidad auditiva. Del total de personas sordas, el 26.5 % son menores y en 

el 60 % de los casos de sordera en infantes, pudo prevenirse.  

Existen más de 300 tipos de lenguajes de señas en todo el mundo, México como 

bien sabemos, es un país culturalmente diverso, contamos con más de 350 

variantes lingüísticas usadas a lo largo y ancho de la república, esto nos 

demuestra que somos un país plurilingüístico.  

Nuestro país cuenta con “La lengua de señas mexicana” que es validada como 

lengua nacional por la Ley General para la Inclusión de las Personas con 

Discapacidad. Asimismo, se conoce la existencia de una lengua de señas entre 

los indígenas mayas de la península de Yucatán, y una tercera en un pueblo 

purépecha en Michoacán.  

Actualmente no se cuenta con una cifra oficial de las personas que pueden usar 

el lenguaje de señas correctamente, los usuarios nativos de LSM pueden ser 

entre 49.000 y 195.000 personas. La Federación Mexicana de Sordos estima esa 

población en 300.000 personas. 

Al leer estas estadísticas nos damos cuenta que ni siquiera el 50 % de la 

población con sordera, puede acceder al conocimiento de LSM, aquí es donde 

radica el más grande problema. 

Las problemáticas se definen en los siguientes ejes o aspectos a desarrollar: 

Limitantes geográficos. 



El municipio de Las Margaritas se ubica en la Región Socioeconómica XV Meseta 

Comiteca Tojolabal, nuestra ciudad, carece de especialista tanto en ramas 

médicas, como también educacionales.  

Puedo decir con toda seguridad que, no todas las personas tienen un acceso 

adecuado al correcto aprendizaje del lenguaje de señas, afectando no solo a la 

persona que es limitada, sino también a las personas que conforman su entorno 

familiar y/o social. 

Los infantes, no tienen las herramientas adecuadas para desarrollar de manera 

eficiente un lazo comunicativo con sus padres. 

Limitantes económicos.  

Las personas que conforman el municipio en su mayoría no tienen un nivel 

socioeconómico alto, limitando aún más las oportunidades de desarrollar una 

comunicación eficiente con la sociedad, incluso en algunos casos, los pequeños 

no cuentan con aparatos auditivos. 

Limitantes sociales. 

La mayoría de las personas no nos interesamos en aprender lenguajes de 

inclusión, existe un desinterés enorme en la empatía con los discapacitados, 

nunca nos han inculcado el aprendizaje de la LSM, para lograr comunicarnos con 

las personas sordas. 

Limitantes fisiológicos. 

La sordera es la anormalidad congénita más común en el recién nacido. Ocurre 

en 3 de cada 1000 nacidos vivos, 20% de estos casos tienen perdida profunda 

de la audición. 

Limitantes familiares. 

Quizá este es uno de los puntos de estudio más importantes para mí, la relación 

familiar debe ser uno de los pilares esenciales para la creación de un lazo 

comunicativo, entre los pequeños y los padres. Muchas veces los adultos no 



saben cómo afrontar de manera adecuada la creación de un lenguaje que cubra 

las necesidades tanto de los pequeños, así como las de los demás participantes 

del núcleo familiar. 

 

La mayoría de los esfuerzos por mejorar esta problemática, no han sido de 

gran impacto y eso representa un grave problema en México. 

 


